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			SINOPSIS 




			 




			Desde la antigüedad, las personas se han preguntado qué significa vivir una buena vida. ¿Cómo debería vivir? ¿Cuál es el papel del destino? ¿Cuál es el papel del dinero? ¿Es mejor buscar activamente la felicidad o evitar la infelicidad? 




			Cada generación plantea estas preguntas de nuevo, y de alguna manera, las respuestas siempre son fundamentalmente decepcionantes. ¿Por qué? Porque buscamos constantemente un principio único, una regla única. Sin embargo, este camino único y simple hacia la felicidad, no existe. El arte de la buena vida es un kit de herramientas diseñado para una vida práctica. Aquí encontrarás cincuenta y dos trucos para la felicidad ─desde rehuir la tecnología sin sentirse culpable hasta pagar alegremente las multas de tráfico─ que seguramente optimizarán tu felicidad. 
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PRÓLOGO 




			 




			Desde la Antigüedad, es decir, desde hace por lo menos 2.500 años, pero posiblemente desde antes, los seres humanos se han preguntado una y otra vez acerca de la buena vida: ¿cómo debo vivir?, ¿qué significa tener una  buena vida?, ¿qué papel le corresponde al destino?, ¿y cuál al dinero?, ¿depende la buena vida de la disposición y actitud personal de cada uno, o más bien de conseguir objetivos concretos en la vida?, ¿es mejor aspirar a la felicidad o evitar la infelicidad? 




			Cada generación se replantea esta pregunta, y generalmente las respuestas suelen ser decepcionantes. ¿Por qué? Porque uno siempre buscará el principio, el precepto o la  regla. Desafortunadamente, no existe tal santo Grial de la buena vida. 




			En las décadas pasadas se llevó a cabo una revolución silenciosa del pensamiento. Las ciencias, la política, la economía y la medicina han reconocido que el mundo es demasiado complejo para reducirlo a una gran idea o a un puñado de principios. Necesitamos una caja de herramientas llena de métodos de pensar para entender el mundo. Y requerimos otra igual para la vida práctica. 




			Durante los últimos doscientos años hemos construido un mundo que es imposible entender intuitivamente, de manera que empresarios, inversores, gerentes, médicos, periodistas, artistas, políticos y personas como tú y yo tropezaríamos a cada momento si no tuviéramos un gran fondo de herramientas mentales y modelos de pensamiento a los cuales recurrir. 




			Podríamos describir este conjunto de actitudes y métodos de pensamiento como el sistema operativo de la vida. Por mi parte, prefiero la comparación, algo anticuada, con una caja de herramientas. El tema es: las herramientas mentales son más importantes que el conocimiento de los hechos; son más importantes que el dinero, las relaciones o la inteligencia. 




			Hace unos años empecé a crear mi propio repertorio de herramientas mentales para una buena vida. Para tal fin, pude acceder a un fondo casi olvidado de modelos de pensar de la Antigüedad y a los descubrimientos más recientes en el campo de las investigaciones psicológicas. Si lo quieres ver así, este libro es una filosofía clásica de la vida para el siglo XXI. 




			He usado estas herramientas todos los días por muchos años para enfrentar y superar los desafíos que se me han presentado a lo largo de la vida. Después de confirmar que durante este tiempo mi vida ha mejorado en casi todos los sentidos —mi felicidad no se ha visto perjudicada en absoluto por el hecho de que hoy tengo menos cabello y más arrugas cuando me río—, ahora las recomiendo con la conciencia tranquila: 52 herramientas mentales que no te garantizarán una buena vida, pero sí la harán mucho más factible. 
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1. CONTABILIDAD MENTAL 
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Cómo convertir una pérdida  en una ganancia 




			 




			Debí haberlo sabido. Poco antes de salir de la autopista en Berna, un control de velocidad acecha a los conductores. Lleva años allí, pero no sé en qué estaba yo pensando. El flash me sacó de mis pensamientos y un vistazo al velocímetro me confirmó lo temido: me había pasado por lo menos 20 km/h, y no vi otro automóvil alrededor al que culpar. 




			Al día siguiente, en Zúrich, observé desde lejos que un policía dejaba un tique de una multa en el parabrisas de mi coche. Sí, me había estacionado mal. El aparcamiento estaba lleno y yo tenía prisa, y en el centro de Zúrich los lugares permitidos para aparcar son casi tan frecuentes como los camastros en la Antártida. Por un momento consideré correr hacia el policía. Me imaginé cómo iba a llegar, jadeando y despeinado, para explicarle mi dilema. Al final decidí no hacerlo. Con los años he aprendido que esas cosas sólo hacen que te veas ridículo. Terminas sintiéndote minúsculo y luego pasas una mala noche. 




			Antes, las multas de tráfico me enfadaban, hoy las recibo con una sonrisa. Simplemente descuento la cantidad de mi cuenta de donativos, en la que guardo una cantidad para buenas causas —incluidas las multas—. Este pequeño truco es lo que en psicología se llama mental accounting  (contabilidad mental). En realidad, se trata de un error clásico del pensamiento: las personas manejan el dinero de manera distinta dependiendo de cómo lo hayan obtenido. Si encontraras un billete de cien euros en la calle, no te preocuparías demasiado y lo gastarías más rápida y frívolamente que si hubieras tenido que trabajar para ganártelo. El ejemplo de la multa nos muestra cómo podemos sacarle provecho a este error mental. De manera intencional, uno se engaña para lograr tranquilidad interior. 




			Imagínate que estuvieras en un país muy pobre y de repente desapareciera tu cartera. Poco después la encuentras con todo, menos con el dinero en efectivo. ¿Interpretarías este suceso como un robo o como un donativo a personas que seguramente tienen mucho menos que tú? El hecho de que te hayan robado no lo vas a poder cambiar con la fuerza de tus pensamientos. Sin embargo, el significado de lo sucedido y la interpretación del acontecimiento sí están bajo tu control. 




			La buena vida tiene mucho que ver con la interpretación constructiva de los hechos. En mi mente aumento todos los precios de tiendas o restaurantes un 50 por ciento: éste es el coste real de un par de zapatos o de un lenguado a la meunière antes de quitarle el impuesto sobre la renta. Supongamos que una copa de vino cuesta diez euros, entonces debo ganar 15 para permitirme ese vino. En mi caso, ésa es una buena contabilidad mental que me ayuda a medir mis gastos. 




			Prefiero pagar mis hoteles de antemano, de modo que al terminar un fin de semana romántico en París, la cuenta no me eche a perder la experiencia. La regla peak-end, desarrollada por el ganador del Premio Nobel Daniel Kahneman, dice que lo único que recordamos de nuestras vacaciones es el momento climático y el final; todo lo demás se olvida. Más adelante, en el capítulo 20, analizaremos ese efecto con más detalle. Si el final del viaje consiste en una cuenta exorbitante, entregada como una orden militar por un arrogante recepcionista francés —que además incluye algunos gastos crípticos que seguramente agregó a propósito porque no hablas un francés perfecto—, entonces el recuerdo de este viaje quedará perjudicado. Por ese motivo, los psicólogos sugieren la táctica de la precommitment (compromiso previo): paga primero, consume después. Se trata de una variante de la contabilidad mental que nos facilita la forma de gastar. 




			También pago los impuestos con la misma desenvoltura. Después de todo, no cambiaré el sistema fiscal por voluntad propia. Así que me dedico a comparar los servicios que presta mi bella ciudad de origen, Berna, con los de Kuwait, Riad, el apretado desierto de concreto de Mónaco o la superficie de la Luna —todos lugares donde no se paga el impuesto sobre la renta—, y el resultado es: prefiero quedarme en Berna. Cabe agregar que las personas que se mudan a lugares feos por razones fiscales dan la impresión de ser mezquinas y avinagradas: un mal punto de partida para una buena vida. Curiosamente, todos los negocios que he hecho hasta ahora con este tipo de individuos han salido mal. 




			Es bien sabido que el dinero no da la felicidad, pero te recomiendo ampliamente no agobiarte por unos cuantos euros de más o de menos. He llegado a un punto en que ya no me afecta para nada si una cerveza es dos euros más cara o dos más barata de lo usual. En vez del dinero, me ahorro el estrés, porque cada minuto que pasa mi cartera de valores fluctúa muy por arriba de los dos euros. Si el índice DAX baja un porcentaje de milésimas, tampoco me enojo. Tú deberías hacer lo mismo: intenta destinar cierta cantidad de dinero para estos fines, un monto modesto que no te importe en absoluto, dinero que no veas como dinero, sino como un ruido blanco. Actuando así no perderás nada, y menos tu equilibrio interior. 




			Hubo un tiempo —habré tenido unos 40 años— en el que, después de un largo período de ser ateo, me obstiné una última vez en buscar a Dios. Durante varias semanas fui huésped de los amables benedictinos del monasterio Einsiedeln. Con gusto recuerdo esta temporada, en la que me encontraba alejado del ajetreo mundano, sin televisión ni internet, y en la que la señal del móvil casi no lograba penetrar los anchos muros del monasterio. Lo que más disfrutaba era el voto de silencio durante la comida: nos estaba estrictamente prohibido hablar. Finalmente, no encontré a Dios, pero sí un nuevo truco mental de contabilidad. En esta ocasión no estaba relacionado con el dinero, sino con el tiempo: en el refectorio (así se llama el comedor en los monasterios y conventos), los cubiertos se hallan en un pequeño ataúd negro de unos veinte centímetros de largo. Al comenzar la comida, hay que abrir la tapa y sacar el tenedor, la cuchara y el cuchillo limpios y meticulosamente acomodados. El mensaje: en el fondo ya estás muerto; todo lo que sigue es un regalo. Mental accounting at its best [contabilidad mental de primera]. De este modo aprendí a valorar mi tiempo y a no malgastarlo en enfados. 




			¿Odias las filas en las cajas, el tiempo de espera cuando vas al dentista o los atascos en la carretera? En un abrir y cerrar de ojos tu presión sube a 150 y empiezas a liberar hormonas de estrés. En vez de enojarte, mejor recuerda lo siguiente: sin estos enfados que, conforme pasa el tiempo, te carcomen el alma y el cuerpo, podrías vivir un año más. En ese año de regalo cabe todo el tiempo de espera que has tenido que soportar toda tu vida, y mucho más. 




			Conclusión: no puedes cambiar el hecho de haber perdido tiempo y dinero, pero sí puedes interpretarlo de otra manera. Hazte de una caja con trucos mentales de contabilidad para todas las situaciones posibles y verás que cuanto más acostumbrado estés a evitar los errores de lógica, tanto más disfrutarás cometer uno de vez en cuando: lo harás conscientemente y para tu propio bien. 
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2. LA GRAN HABILIDAD  DE SABER CORREGIR 
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La razón por la que  no existe el setup perfecto 




			 




			Supongamos que estás en un vuelo que va de Fráncfort a Nueva York. Según tu opinión, ¿cuántas veces durante el viaje logra el avión mantener el rumbo exacto? ¿El 90 por ciento del tiempo?, ¿el 80?, ¿el 70? La respuesta correcta es: nunca. Si estás sentado en la ventana y dejas vagar la mirada por los bordes de las alas, podrás observar la agitación de los alerones, cuya eterna tarea consiste en corregir el rumbo. Mil veces por segundo el ordenador calcula la desviación entre el resultado real y el previsto, y manda órdenes de corrección a las unidades de control. 




			A menudo tengo el gusto de pilotar pequeños aviones sin usar el piloto automático, de modo que debo ejecutar esas minúsculas correcciones con mis propias manos. Si dejo de mover la palanca, aunque sea por un segundo, me desvío. Es lo mismo que manejar un automóvil: incluso en la carretera más recta no puedes quitar las manos del volante sin que haya riesgo de que te desvíes y causes un accidente. 




			Nuestra vida funciona igual que un avión o un vehículo. Ciertamente, preferiríamos que fuera distinto, que se pudiera planificar y que pasara de manera previsible y tranquila. En este caso sólo nos tendríamos que enfocar en el setup, el estado inicial óptimo. Organizaríamos todo perfectamente —la educación, la carrera, nuestra vida amorosa y la familia— y llegaríamos a nuestro destino tal como lo habíamos planificado. Sabes muy bien, sin embargo, que éste no es el caso. Nuestra vida está sujeta a constantes turbulencias, siempre estamos luchando contra todo tipo de vientos laterales y caprichos imprevistos del clima. Aun así, seguimos actuando como ingenuos pilotos que sólo vuelan cuando el clima es perfecto: sobrevaloramos el rol del setup y subestimamos sistemáticamente la importancia de la corrección. 




			Como piloto aficionado he aprendido que lo más importante de volar no es tanto el despegue como el arte de saber corregir el rumbo, y esto empieza justo después de despegar. La naturaleza lo ha sabido miles de millones de años. En la división móvil, una y otra vez ocurren errores al copiar el material genético. Todas las células cuentan con moléculas que corrigen posteriormente los errores de duplicación. Sin la así llamada reparación del ADN, nos moriríamos de cáncer a las pocas horas de haber sido concebidos. Nuestro sistema inmunológico sigue el mismo principio. No hay un plan maestro porque las amenazas son imprevisibles. Los virus y las bacterias malvadas mutan continuamente, por lo que las defensas sólo pueden funcionar sobre la base de la corrección constante. 




			La próxima vez que escuches sobre el fracaso de un matrimonio aparentemente perfecto entre dos personas que supuestamente estaban hechas una para la otra, no te sorprendas demasiado. Es un claro caso de sobrevaloración del setup. En teoría, todos los que hemos vivido más de cinco minutos en una relación deberíamos saberlo: ninguna convivencia sobrevive sin constantes ajustes y reparaciones. Hay que cuidarla constantemente. Uno de los malentendidos que escucho con más frecuencia es que la buena vida se entiende como una condición. Falso. Sólo se puede llegar a ella mediante ajustes continuos. 




			¿Por qué nos desagrada tanto corregir o revisar nuestra situación actual? Porque solemos interpretar cualquier pequeña reparación como un error de planificación. Evidentemente, pensamos, no funcionó nuestro plan. Nos avergonzamos y nos sentimos unos perdedores. La verdad es: casi no hay plan que funcione, y si logramos realizar uno sin que sufra modificaciones, resulta que fue por pura casualidad. El general y futuro presidente estadounidense Dwight Eisenhower señaló lo siguiente: «Los planes no son nada. La planificación lo es todo». Lo importante no es tener un proyecto concreto, sino plantearse nuevos objetivos todo el tiempo, en un proceso que jamás finaliza. Cualquier plan se vuelve obsoleto —eso lo sabía Eisenhower— en el momento en que las tropas propias colisionan con las enemigas. 




			Las constituciones de los países reúnen las leyes fundamentales en las que se basan todas las demás normas de su Estado. Precisamente por esto deberían ser atemporales. Pero ni siquiera las leyes supremas sobreviven sin que se les hagan correcciones. La Constitución de Estados Unidos de 1787 ha sido modificada 27 veces hasta ahora. Desde que se publicó el primer borrador en 1848, la Constitución Federal de la Confederación Suiza ha sido sometida a dos revisiones completas y a docenas de reexaminaciones parciales y, al día de hoy, la Ley Fundamental de la República Federal de Alemania de 1949 se ha reajustado unas sesenta veces. No es un proceso vergonzoso, sino muy razonable. La capacidad de saber corregir es, en realidad, el fundamento de cualquier democracia. No se trata de votar por la mujer o el hombre correctos (es decir, el setup correcto), sino de destituir a la mujer incorrecta o al hombre incorrecto sin derramamiento de sangre. La democracia es la única de todas las formas de gobierno existentes que lleva incorporado el mecanismo de la corrección. 




			En otros ámbitos, desafortunadamente, no tenemos la misma disposición para corregir. Gran parte del sistema educativo, por ejemplo, se orienta por el setup: el conocimiento de datos y los títulos o diplomas nos insinúan que la vida, en su mayor parte, se define por la obtención de las mejores calificaciones en la escuela y de las condiciones iniciales óptimas para la vida laboral. Sin embargo, la relación entre los títulos y el éxito laboral es cada vez menos obvia. Al mismo tiempo, gana en importancia la capacidad de corregir el rumbo, lo que, empero, casi no se enseña en la escuela. 




			Lo mismo se aplica para el desarrollo de la personalidad. Seguramente conoces por lo menos a una persona que podrías calificar como sabia y madura. ¿Qué crees que influyó para que se haya vuelto tan sabia? ¿Fue su cuna perfecta, sus padres ejemplares o la educación de primer nivel que recibió? ¿O fue, más bien, el hecho de estar corrigiendo su rumbo, el trabajo constante en torno a las dificultades e insuficiencias personales que ha ido eliminando en el transcurso de su vida? 




			Conclusión: tenemos que deshacernos del estigma inherente al acto de la corrección. Quien empieza a corregir desde temprano, lleva ventaja a aquellos que intentan construir el setup perfecto y esperan en vano que su plan se realice. No existe la educación ideal. No existe sólo un objetivo en la vida; tampoco la estrategia empresarial perfecta, la cartera de valores óptima ni un único trabajo correcto. Todos esos son mitos. Lo único cierto es que debemos empezar con un setup que iremos ajustando continuamente. Cuanto más complicado es el mundo, menos importante es tu punto de partida. Por esta razón no inviertas todos tus recursos en el setup perfecto, ni en el ámbito laboral ni en el personal. Mejor concéntrate en aprender el arte de la corrección, modificando constantemente todo lo que no te dé buen resultado; sin darle muchas vueltas y con la conciencia tranquila. No es coincidencia que esté escribiendo estas líneas en la versión 14.7.1 de Word. Hace mucho que la versión 1.0 ya no está disponible. 
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3. EL VOTO 
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La inflexibilidad como estrategia 




			 




			En 1519, el conquistador español Hernán Cortés zarpó de Cuba y arribó a la costa mexicana. Declaró, sin más ni más, que México sería una colonia española cuyo gobernador sería él mismo. Después ordenó quemar las naves, negándose de esta manera a sí mismo y a todas sus tropas la posibilidad de regresar. 




			Desde un punto de vista económico, la decisión de Cortés carece de lógica. ¿Por qué descartar desde un principio la posibilidad de regresar? ¿Por qué renunciar a las alternativas? Si uno de los principios fundamentales y más importantes de la economía es: cuantas más opciones disponibles, mejor. ¿Por qué, entonces, se privó Cortés de su libertad de elegir? 




			Dos o tres veces al año, en las ineludibles cenas empresariales, me encuentro con el consejero delegado de un gran consorcio internacional. Llevo años notando que nunca se come su postre, lo que hasta hace poco me parecía ilógico, algo que va en contra del placer. ¿Por qué desistir de la opción dulce, sólo por principio? ¿Por qué no decidir según el caso? ¿Por qué la decisión no puede depender del peso corporal, del tamaño del plato principal o de la fuerza seductora del postre? La decisión de renunciar sólo por principio al postre parecerá menos dramática que cerrarse la posibilidad de regresar al país de origen, pero las dos, a primera vista, parecen innecesarias. 




			Uno de los pensadores más importantes de la gestión de empresas es Clayton Christensen, profesor de la Universidad de Harvard, quien adquirió fama mundial con su bestseller El dilema de los innovadores. Este mormón convencido basa su vida en votos, un término anticuado para designar una promesa que no debe romperse. En caso de que pienses que los votos están ya muy pasados de moda, puedes llamarlo total commitment (compromiso total). Yo, personalmente, soy fan del término viejo, puesto que el concepto commitment [compromiso] se usa de manera exagerada e hipócrita («We are commited to improving the state of the world», [«Estamos comprometidos con mejorar el estado del mundo»]) y porque sólo una persona puede hacer votos, no una organización. 




			Cuando era joven, Clayton Christensen observó que muchos gerentes sacrificaban la primera parte de su vida para echar a andar su carrera, ya que su plan para la segunda mitad —cuando ya fueran económicamente independientes—, consistía en dedicarse por completo a su familia. Desgraciadamente, mientras esto sucedía, muchos matrimonios habían fracasado y los hijos habían abandonado el nido. Por esa razón, Christensen decidió hacer un voto y prometerle a Dios que nunca trabajaría los fines de semana y que entre semana llegaría siempre a cenar con su familia. Como consecuencia, algunos días se iba a trabajar a las tres de la mañana. 




			La primera vez que escuché esta historia el comportamiento de Christensen me pareció irracional, terco y antieconómico. ¿Por qué habría que ser tan poco flexible? ¿Por qué no decidir dependiendo del caso? A veces será necesario trabajar en fin de semana, pero esto se podrá compensar con un lunes o martes libre, pues la flexibilidad es un activo funcional, particularmente en estos tiempos, en los que todo se encuentra en movimiento constante. 




			Hoy lo veo de otra manera. La flexibilidad en el caso de temas importantes no es una ventaja sino una trampa. Lo que tienen en común Cortés, el consejero delegado enemigo del postre y Clayton Christensen es que su inflexibilidad radical les ayuda a alcanzar metas a largo plazo que no conseguirían si actuaran de manera más flexible. ¿Por qué? Por dos razones. La primera: quien tiene que tomar una decisión para cada circunstancia nueva perderá parte de su fuerza de voluntad. El término científico para este fenómeno es decision fatigue (fatiga de decisión). Un cerebro cansado de tomar decisiones elegirá la opción más cómoda, que no pocas veces será la peor. Es por eso que los votos tienen tanto sentido. Una vez que hayas hecho un voto no será necesario ponderar las ventajas y las desventajas de cada opción. Tu decisión está tomada desde antes y no gastarás energía mental. 




			La segunda razón por la cual la inflexibilidad es muy valiosa está relacionada con la reputación. Siendo intransigente en ciertos temas, tú señalas dónde estás parado y con cuáles asuntos simplemente no negocias. Parecerás soberano y, hasta cierto grado, te volverás intocable. La intimidación recíproca durante la guerra fría también se basaba en este efecto. Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética eran conscientes de que su respectivo enemigo respondería de inmediato a un primer ataque nuclear. No había nada que reflexionar ni ninguna situación que sopesar. La decisión en favor o en contra del botón rojo estaba tomada de antemano. Ser el primero en apretarlo simplemente no era una opción. 




			Lo que vale para los países también vale para ti. Si decides vivir de acuerdo con tus votos —sin importar de qué tratan—, con el tiempo te dejarán en paz. El legendario inversor Warren Buffett, por ejemplo, renunció por principio a la opción de renegociar. Quien tenga la intención de vender su empresa a Buffett tiene exactamente una oportunidad. Los interesados pueden presentar una sola propuesta. Buffett o la compra por el precio sugerido o rechaza la oferta. Si se le hizo demasiado cara la compañía, uno puede ahorrarse el intento de ofrecerle un precio más bajo. Un no es y seguirá siendo un no, todo el mundo lo sabe. De este modo, Buffett se ganó la fama de ser inflexible, asegurándose al mismo tiempo de que, desde el principio, se le presenten las mejores propuestas y no tener que perder el tiempo en nimiedades. 




			Compromisos, votos, principios incondicionales, todo eso suena muy fácil, pero no lo es. Supongamos que estás manejando un camión con una carga de dinamita en una carretera recta de un solo carril. En este único carril se acerca otro camión en sentido contrario, igualmente cargado de dinamita. ¿Quién será el primero en hacerse a un lado? Ganarás si logras convencer al otro conductor de que has hecho un compromiso mayor de no hacerte a un lado nunca, lo que implica que te va a ceder el paso (si su comportamiento es racional). Si le puedes demostrar, por ejemplo, que bloqueaste tu volante con un candado y que arrojaste la llave por la ventana, manifiestas un compromiso extremadamente grande. Para poder desarrollar el mismo efecto de determinación, tus votos deben ser igualmente fuertes, creíbles y radicales. 




			Conclusión: despídete del culto a la flexibilidad. La flexibilidad te hará infeliz, te cansará y te desviará imperceptiblemente de tus objetivos. Encadénate a tus votos. Sé intransigente. Es más fácil cumplir tus votos al ciento por ciento que a un mero 99 por ciento. 
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4.  PENSAMIENTO DE CAJA NEGRA 
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A la realidad no le importan  tus sentimientos, o por qué  una caída puede mejorar tu vida 




			 




			El británico De Havilland Comet 1 fue el primer avión de propulsión a chorro para pasajeros que se fabricó en serie. En 1953 y 1954, el Comet 1 sufrió una serie de misteriosos accidentes: los aviones se despedazaban en el aire. Una de las naves se accidentó justo después de despegar del aeropuerto de Calcuta. Poco después, otra colapsó cuando sobrevolaba la isla de Elba y, unas semanas más tarde, un Comet 1 cayó al mar frente a Nápoles. No hubo sobrevivientes en ninguno de los tres casos. A la flota se le prohibió volar, pero como no se pudo detectar la causa de los fallos, el impedimento se levantó. Sólo dos semanas después de la reanudación de las actividades, se accidentó otro avión (nuevamente) frente a la costa de Nápoles. Fue el final definitivo del Comet 1. 




			Más adelante se llegó a la conclusión de que el error había sido provocado por las ventanas cuadradas del modelo, en cuyas esquinas se formaban minúsculas fisuras que se extendían sobre el fuselaje y causaban que se estrellara. Por esa razón, en la actualidad los pasajeros siempre miran a través de ventanas redondas. Sin embargo, hubo una consecuencia de mayor importancia: el agente especializado en accidentes David Warren propuso la instalación de un registrador de datos de vuelo (que posteriormente se llamaría black box [caja negra]) en todos los aviones de línea, idea que finalmente se puso en práctica. La caja negra recoge miles de datos por segundo —además de las conversaciones de los pilotos en la cabina— que permiten un análisis preciso de las causas de una caída. 




			Pocas industrias se toman tan en serio sus errores como la aérea. Después de su espectacular aterrizaje en el río Hudson, el capitán Sullenberger escribió lo siguiente: «Todos los conocimientos de la aviación, todas las reglas y cualquier procedimiento existen únicamente porque en algún momento alguien se accidentó en algún lugar». Cada caída hace más seguro cualquier vuelo futuro. Ese principio —al que podemos denominar pensamiento de caja negra— es un recurso mental exquisito que puede aplicarse a diferentes áreas de la vida. Fue Matthew Syed quien acuñó el término del pensamiento de caja negra y dedicó todo un libro a esta herramienta mental. 




			Los seres humanos son todo lo contrario de la industria aérea. Imagínate, por ejemplo, que hace unos años compraste unas acciones por cien euros cada una. Hoy, el precio unitario se cotiza en diez miserables euros. ¿Qué te pasa por la cabeza? Naturalmente esperas o incluso rezas por que las acciones se recuperen pronto. O maldices la gerencia de la empresa. O tal vez te das a la bebida para calmar tu ira. Muy pocas personas, sin embargo, aceptan la realidad y analizan su propio registrador de datos, aunque sea justamente necesario revisar estos dos aspectos: a) la aceptación radical y b) el pensamiento de caja negra. Pero empecemos por el principio. 




			El saldo negativo en tu cuenta bancaria está ahí, sin importar en absoluto cuáles son tus sentimientos personales. El furioso correo electrónico dirigido a tu jefe ya fue enviado, no importa que quieras justificar tu breve ataque de ira con la cantidad de copas de vino que te tomaste. También al cáncer que se extiende por tu cuerpo le son absolutamente indiferentes tus sueños y deseos. 




			El psicólogo Paul Dolan de la London School of Economics describe cómo las personas que suben de peso cambian gradualmente su enfoque hacia cosas en las que el peso es menos importante, como su trabajo, por ejemplo. ¿Por qué actúan de esa manera? Porque es más fácil cambiar de enfoque que bajar de peso. No obstante, los hechos no se interesan en lo más mínimo por tus enfoques, tus intereses o tus motivos. Al mundo le da igual lo que piensas de él y qué sientes cuando lo haces. Encárgate de que fracasen estas tácticas de encubrimiento de tu cerebro. 




			«Una condición previa indispensable para conseguir la felicidad segura y duradera es quitarle la base al autoengaño», escribe Bertrand Russell. Aunque se trate de una exageración, puesto que no existe la felicidad segura y duradera, Russell tiene razón en esto: el autoengaño no es compatible con la buena vida. Es fácil aceptar la realidad cuando ésta te gusta. No obstante, es igualmente indispensable aceptarla si no te gusta. De hecho, particularmente si no te gusta. A continuación, Russell ofrece el siguiente ejemplo: «El dramaturgo que nunca ha tenido éxito tal vez debería considerar con calma que sus obras no sirven». Quizá no escribas obras de teatro, pero seguramente se te ocurrirán algunos ejemplos de tu propia vida. ¿Es posible que simplemente no tengas talento para las lenguas extranjeras? ¿O que no sirvas para el puesto de gerente? ¿O que, por naturaleza, no tengas un cuerpo atlético? Deberías considerarlo y sacar las conclusiones necesarias. 




			¿Cómo aceptar radicalmente tus defectos, tus derrotas y tus caídas? Nos cuesta mucho trabajo arreglárnosla solos. Muchas veces nos es mucho más fácil ver claramente a los demás, en vez de a nosotros mismos. Ésa es la razón por la que tantas veces los otros nos decepcionan, y muy pocas veces nos decepcionamos de nosotros mismos. Tienes mejores posibilidades de éxito cuando cuentas con una pareja o un amigo cercano que te dice las cosas como son y que te confronta con la cruda realidad. Aun así, tu cerebro intentará embellecer los hechos incómodos. Pero con el tiempo aprenderás a tomar en serio el juicio del otro. 




			Además de esta aceptación radical, necesitas una caja negra. Constrúyete la tuya. En el momento de tomar una decisión importante, anota todo lo que pasa por tu cabeza: las suposiciones, los razonamientos, las conclusiones. Si esta decisión de vida resulta ser un error, revisa tu registro de datos (que no debe ser a prueba de avionazos, basta con un simple cuaderno) y analiza con exactitud qué pensamientos te llevaron a la equivocación. Así de simple. Cualquier metida de pata cuyas causas entiendas, mejorará tu vida. Si no puedes explicar en qué consistió tu error, entonces no has entendido al mundo ni a ti mismo. Mejor dicho: si no sabes explicar tu caída, volverás a estrellarte. Vale la pena perseverar en el análisis. 




			Por cierto: el pensamiento de caja negra no sólo funciona para la vida privada, también puede aplicarse a las empresas. En realidad, debería formar parte del proceso estándar para cada proyecto. 




			Sin embargo, la aceptación radical y el pensamiento de caja negra no son suficientes. Debes descartar las causas que encontraste que te llevaron al error en cualquier acción futura. El socio de Warren Buffett, Charlie Munger, lo explica con las siguientes palabras: «Si usted no enfrenta un problema y espera hasta que se vuelva imposible de resolver, entonces es usted un idiota tan grande que prácticamente se ha ganado ese problema». No esperes hasta que las consecuencias hayan tenido un impacto grave. «Si no enfrentas la realidad, la realidad te enfrentará», advierte el autor Alex Haley. 




			Conclusión: acepta la realidad, y de manera radical. Sobre todo aquellos aspectos que no te gusten. Hazlo, aun cuando el momento no sea el más propicio. Más tarde serás recompensado por ello. La vida no es algo fácil. Incluso en el transcurso de una buena vida deberás soportar una importante cantidad de fracasos. Es totalmente aceptable caerse de vez en cuando. Lo importante es encontrar las causas de la caída, y eliminarlas. Los problemas no son como los grandes vinos de Burdeos: no se hacen mejores si los dejas reposar por más tiempo. 
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5.  ANTIPRODUCTIVIDAD 
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Por qué lo que nos ahorra tiempo  a menudo nos hace perderlo 




			 




			El automóvil: no cabe duda de que ante las caminatas y los carruajes tirados por caballos, éste fue un salto cuántico en cuanto a eficiencia. En vez de deambular a 6 km/h o ser sacudido por los obstáculos de los senderos del campo a 15 km/h, hoy en día se alcanzan, sin esfuerzo alguno, los 160 km/h en las autopistas (alemanas). Si bien es cierto que las calles no siempre están libres de tráfico, ¿cuál crees que es la velocidad promedio real que alcanza tu vehículo? Antes de seguir leyendo, anota tu estimado al margen de esta página. 




			¿Cómo procediste para realizar el cálculo? Seguramente dividiste los kilómetros recorridos al año entre las horas estimadas que pasaste en el coche, lo que, por cierto, es el balance que te ofrece cualquier computadora automotriz. En el caso de mi Rover Discovery, la cifra es de unos 50 km/h. Este cálculo, sin embargo, es erróneo. No hay que olvidarse de que además hay que considerar los siguientes puntos: a) el tiempo laboral que invertimos para pagar el coche; b) el tiempo laboral que invertimos para financiar los seguros, el mantenimiento, la gasolina y las multas; c) el tiempo de manejo para terminar de pagar a) y b), incluyendo los embotellamientos. Éste fue justo el cálculo que realizó el sacerdote católico Ivan Illich para los automóviles en Estados Unidos. ¿Cuál fue el resultado? Un vehículo estadounidense alcanza una velocidad promedio de unos escasos 6 km/h, o sea, la velocidad de un peatón. Éstos son datos de los años setenta, cuando Estados Unidos tenía un 40 por ciento menos de habitantes pero ya disponían de una red de carreteras del mismo tamaño que hoy. Actualmente, la velocidad promedio seguramente está muy por debajo de los 6 km/h. 




			Illich denominó este efecto counterproductivity (antiproductividad o contraproductividad). El término explica el hecho de que existan muchas tecnologías que, a primera vista, nos ahorran tiempo y dinero, pero estos ahorros se esfuman en cuanto se calcula el coste real de todos los procesos implicados. Sea cual sea tu medio de transporte preferido, la antiproductividad es una trampa en la que caemos al tomar decisiones y que deberíamos esquivar a toda costa. 




			Como ejemplo, el correo electrónico. Visto de manera aislada, parece ser una cosa genial. Es fantástico lo rápido que podemos teclear y enviar un mensaje y, además, que sea totalmente gratis. Pero las apariencias engañan. Cada dirección de correo electrónico atrae mensajes spam que han de ser filtrados o, lo que es aún peor, conlleva una cantidad de mensajes que en su mayor parte son irrelevantes pero que debemos leer de todos modos para poder decidir si es necesario actuar. Esto consume muchísimo tiempo. Para ser exactos, también habrá que considerar los costes del ordenador y del teléfono inteligente, además del tiempo requerido para las actualizaciones del software. Un cálculo estimado nos da un precio de un euro por correo electrónico relevante, casi lo que cuesta una carta tradicional. 




			Tomemos ahora como ejemplo las presentaciones. En el pasado, un discurso —frente a la dirección de la empresa o a un grupo de clientes— consistía en una sucesión de argumentos presentados de forma clara y contundente. Bastaba con algunos apuntes hechos a mano, a los que se les agregaban como mucho unos trazos sobre el retroproyector. En 1990, PowerPoint salió al mercado. Y, de golpe, millones de gerentes con sus respectivos asistentes invirtieron millones de horas en la preparación de sus presentaciones, agregando colores chillones, tipografías estridentes y los efectos más chistosos para cambiar de diapositiva. La ganancia neta: cero. Debido a que de repente todo el mundo usaba PowerPoint, la sorpresa se esfumó de inmediato. Un típico efecto carrera armamentista  (véase capítulo 46). A esto hay que agregar los costes de la contraproductividad, es decir, las millones de horas malgastadas en el aprendizaje del software, en las incesantes actualizaciones y, finalmente, en la creación y el añadido de efectos a las diapositivas. Según la opinión común, PowerPoint es considerado un software que aumenta la productividad. En realidad, debería llamarse software de contraproductividad. 




			Para nosotros, el efecto negativo de la antiproductividad muchas veces es inesperado. A los biólogos no les sorprende en absoluto. La naturaleza conoce ese efecto desde hace millones de años. El pavo real macho, que en una especie de carrera armamentista estética con su competencia se ha hecho de plumas cada vez más largas y bellas, sentirá los efectos de la contraproductividad a más tardar cuando se encuentre con un zorro. Cuanto más largo y bonito sea su plumaje, más oportunidades tendrá con las hembras. Sin embargo, también se vuelve más visible para sus depredadores. Por lo tanto, a lo largo de millones de años se ha establecido un equilibrio entre la atracción sexual y una apariencia poco llamativa que asegure su supervivencia. Cada centímetro adicional de plumaje tiene un efecto contraproductivo. Lo mismo ocurre con la cornamenta del ciervo o la potencia vocal de los pájaros cantores. 




			Por esa razón, ten cuidado con la antiproductividad: es visible sólo a segunda vista. Yo me acostumbré a usar sólo un odenador portátil (no tengo red en mi casa), a restringir el número de aplicaciones en mi teléfono inteligente a un mínimo absoluto y a no cambiar un dispositivo funcional viejo por uno nuevo. Evito cualquier otra forma de tecnología: nada de televisión, radio, consolas de vídeojuegos, relojes inteligentes o Alexas.* Para mí, el hogar inteligente es una pesadilla. Prefiero encender y apagar las luces de mi casa de manera manual, en vez de usar una aplicación que debo instalar, integrar a la red y actualizar constantemente. Cabe decir que mi viejo interruptor de luz no puede ser hackeado, otro factor contraproductivo que así puede eliminarse. 




			¿Te acuerdas de aquellos tiempos en los que apareció la cámara digital en el mercado? ¡Un golpe de liberación! Así lo sentíamos. Adiós a los rollos caros, adiós al tiempo de espera durante el revelado, adiós a las fotos en las que no salíamos bien. Ahora simplemente podíamos sacar una docena de fotos más. Todo eso parecía una tremenda simplificación, pero retrospectivamente se puede decir que resultó ser un claro caso de contraproductividad. Actualmente tenemos un montón de fotos y vídeos que en el 99 por ciento de los casos son superfluos, que no tenemos tiempo para seleccionar pero que llevamos a todos lados en nuestras copias de seguridad y en la nube, donde están a la vista y pueden ser explotados por las grandes empresas de internet. A esto hay que agregar el tiempo que se necesita para el hoy imprescindible retoque de las imágenes, el complicado software que periódicamente requiere actualizaciones y la migración de todo al comprar un nuevo ordenador. 




			Conclusión: la tecnología —que en muchos casos se anuncia de manera prometedora— a menudo tiene efectos antiproductivos sobre nuestra calidad de vida. Una regla básica de la buena vida es: nos podemos ahorrar todo lo que no tenga un propósito real. Esto se aplica especialmente para las tecnologías. Procura encender primero tu cerebro, antes de recurrir al siguiente dispositivo. 
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6. EL ARTE NEGATIVO DE LA BUENA VIDA 
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No hagas nada malo y pasará  lo correcto 




			 




			«Hay pilotos viejos y hay pilotos atrevidos; lo que no hay son pilotos viejos atrevidos.» Como piloto aficionado, suelo recordar este dicho con frecuencia. La idea de que en un futuro seré uno de esos pilotos viejos me gusta bastante, mucho más que la otra alternativa. 




			Cuando me meto en la cabina de mi vieja avioneta de un solo motor (generación 1975), mi objetivo no es realizar un vuelo espectacular. Mi único propósito es no estrellarme. Son bien conocidas las causas que pueden provocar un accidente: volar durante una tormenta, o sin lista de verificación, o en estado de cansancio avanzado, o sin la suficiente cantidad de combustible. 




			No es exactamente un asunto de vida o muerte, pero en el campo de las inversiones al menos se trata de mucho dinero. Los inversores suelen hablar del upside y del downside. En el upside se reúnen todos los posibles resultados positivos de una inversión (por ejemplo, réditos por encima del promedio); en el downside, todos los efectos negativos posibles (como la bancarrota). Estos conceptos se pueden aplicar al campo de la aviación: antes y durante el vuelo, me concentro excesivamente en el downside. Intento evitarlo a toda costa. Al upside, en cambio, no le pongo demasiada atención. Ya tendré tiempo de ver cómo cubre majestuosamente la nieve los Alpes, de admirar las diferentes formas de las nubes y de saborear mi sándwich en el aire. Mientras el downside esté apagado, el upside se dará de manera automática. 




			El inversor Charles Ellis recomienda este mismo principio a todos los tenistas aficionados. A diferencia de los jugadores profesionales que casi siempre logran colocar la pelota en la zona deseada, los jugadores casuales cometen errores constantemente: la pelota se queda en la red, se va demasiado lejos, demasiado alto o cae en el cuadrante equivocado. El tenis profesional es un juego totalmente diferente al que practicas por afición: los profesionales ganan puntos, los aficionados pierden puntos. Por lo tanto, cuando juegues contra un aficionado, simplemente concéntrate en no cometer errores, juega de modo conservador e intenta mantener la pelota en juego el mayor tiempo posible. Dado que tu adversario no juega igualmente a propósito de forma conservadora, cometerá más errores que tú. En el tenis de aficionados, los partidos no se ganan, sino que se pierden. 




			Enfocarse en el downside en vez de en el upside es un recurso mental sumamente valioso. Los griegos, los romanos y los pensadores medievales tenían un nombre para este procedimiento: la teología negativa, esto es, el camino negativo, el camino de la renuncia, de la omisión y de la reducción. O, dicho de manera más concreta, no es posible definir qué es Dios, sólo podemos decir lo que no es. Y aplicado a nuestro tema: no es posible definir qué nos garantiza una buena vida, únicamente se puede determinar qué la hará imposible —y esto a ciencia cierta. 




			En efecto, desde hace 2.500 años los filósofos, teólogos, doctores, sociólogos, economistas, psicólogos, investigadores del cerebro y expertos en publicidad están intentando averiguar qué nos hace felices a los humanos. Los resultados son pobres. Se cree que los contactos sociales son importantes. Encontrarle un sentido a la vida puede ser de ayuda. El sexo no hace daño, tampoco un comportamiento moral. Hasta ahí podríamos haberlo adivinado, ¿no es cierto? Los resultados no pueden ser más imprecisos. Aún andamos a tientas en lo que concierne a los factores concretos de la felicidad, a saber, el upside de la felicidad. 




			Por el contrario, si nos preguntamos qué disminuye o pone en peligro la buena vida, conocemos exactamente los factores: el alcoholismo, las drogas, el estrés crónico, el ruido, los trayectos demasiado largos al trabajo, un empleo detestable, el desempleo, un matrimonio fracasado, unas expectativas estúpidamente altas, la pobreza, las deudas, la dependencia financiera, la soledad, el contacto con personas quejumbrosas, la dependencia de lo que piensan los demás, la comparación constante con otros, la victimización, el odio a uno mismo, la falta crónica de descanso, la depresión, el nerviosismo, la ira y la envidia. Para este análisis ni siquiera se requiere la ciencia. Estos factores los puedes observar tú mismo: en ti, en tus amigos, en tus vecinos. El downside siempre es más tangible que el upside. El primero es como granito: duro, palpable, concreto. El segundo, en cambio, se asemeja más al aire. 




			Por consiguiente, intenta apagar de manera sistemática el downside de tu vida. De este modo tendrás una posibilidad real de lograr una buena vida. Por supuesto que el destino puede golpearte en cualquier momento: un meteorito que destruye tu casa, una guerra, tu hijo se enferma o tu empresa quiebra. Pero el destino es una categoría sobre la que no puedes influir, así que no pienses en él. 




			Seguramente que en la lista anterior extrañarás algunas categorías: enfermedades, dolencias físicas, divorcios. Innumerables estudios han demostrado que el efecto de estos golpes se pierde mucho más rápido de lo que pensamos. Los parapléjicos se concentran los primeros meses después de su accidente exclusivamente en su padecimiento, lo que es comprensible y lógico. Y se sienten infelices, como corresponde a la situación. Sin embargo, pocos meses después, su estado de ánimo se normaliza. Pronto, los temas cotidianos aparecen nuevamente en el primer plano de sus pensamientos y desplazan la dolencia hacia el fondo. Lo mismo pasa en el caso de los divorcios, sólo se necesitan unos cuantos años para salir del valle de lágrimas. Por el contrario, los humanos no nos acostumbramos al alcoholismo, a las drogas, al estrés crónico, al ruido o los trayectos al trabajo demasiado largos, es decir, a todas las cosas de la primera lista. Estos factores no podemos darlos simplemente por terminados, están siempre presentes e imposibilitan una buena vida. 




			Los inversores que tienen éxito duradero, como Warren Buffett y Charlie Munger, trabajan con actitudes, trucos mentales y estrategias de pensamiento que son ideales para aplicar a la vida misma. En primer lugar hay que evitar el downside. En cada una de sus inversiones, Buffett y Munger prestan especial atención a lo que habrá que evitar —o sea, a lo que no hacen—, antes de enfocarse en el upside. Dice Buffett: «No hemos aprendido a resolver problemas difíciles de la vida comercial. Hemos aprendido a evitarlos». Ni siquiera es preciso ser extremadamente inteligente para lograrlo. «Es asombroso cuánto éxito a largo plazo pueden tener personas como nosotros, sólo intentando no ser tontos, en vez de intentar ser brillantes», agrega Charlie Munger, el socio de Buffett. 




			Conclusión: en vez de aspirar a la dicha absoluta, una gran parte de la buena vida consiste más bien en evitar las tonterías, las necedades y las tendencias de moda. No es lo que agregas lo que enriquece tu vida, es lo que dejas de lado. O como lo explicó alguna vez Charlie Munger, brillante por lo menos en cuestiones humorísticas: «Sobre todo me gustaría saber dónde me voy a morir, para jamás visitar ese lugar». 
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